
MISAS Y ACTOS DE PIEDAD DURANTE LA SEMANA 
Martes 06.05. Santa misa  10:00 h 

Santo rosario 11:00 h 

Miércoles 07.05. Hora santa – Hakuna 20:00 h 

Sábado 10.05. Misa vespertina 18:00 h 

Domingo 11.05. Santo rosario 
Santa misa comunitaria 

11:45 h 
12:30 h 

¿Cuál es el origen de la fe de un creyente?  
Se trata del mismo origen de la fe de los 12 discí-
pulos. El evangelio de hoy nos los muestra que-
riendo volver a su oficio de pescadores, a la vida 
de antes de conocer a Jesús. Y es que tras la 
muerte del Señor ellos ya no tienen otro horizon-
te. Aquellos bonitos años con Jesús, aquellas 
ilusiones, aquellas esperanzas, parecen ya sepultadas en el olvido. Se van a pescar de noche, 
no solo porque es la mejor hora para pescar, sino porque en sus vidas hay oscuridad. Y al 
regresar a la orilla, un desconocido les manda que echen de nuevo las redes. ¿Es una toma-
dura de pelo? Sin embargo ellos, antes de volver a casa sin un pez, le hacen caso. ¡Y las re-
des revientan! Y caen en la cuenta de que es el Señor. Y llega el gozo desbordante del ama-
necer, el entusiasmo y la alegría que vienen con la luz. Es Jesús resucitado que les invita a 
comer el pescado que Él mismo ha preparado. ¡La comida más sabrosa de todas! Con Jesús, 
las cosas más sencillas y ordinarias de la vida se pueden convertir en fiesta. Con Jesús, nues-
tra vida estéril, vacía, triste, se puede llenar de plenitud. Sólo hace falta una cosa: creer en Él.  
Notemos que antes de este encuentro, los discípulos “no conocían que era Jesús” y, después 
del encuentro, nadie duda porque “sabían que era Jesús”. Ahí está la respuesta a la pregunta 
inicial: el origen de la fe es el encuentro vivencial, real y personal con Jesús resucitado.  

 

Hay personas que temen confesarse. Y seguramente tienen razones para sentirse así. Pero 
hoy Jesús nos muestra su punto de vista: el de Dios, que espera a que tú y yo confesemos 
nuestra verdad. Jesús sabe que Pedro le ha negado tres veces, pero no le pide cuentas ni 
explicaciones. Pedro, ¿me amas? Esa es la pregunta de Dios. Y le pregunta a Pedro tres ve-
ces, porque sabe que hay tres heridas en el corazón del discípulo que lo negó. Y le enseña 
que la manera de dejar atrás el pecado es cambiar radicalmente, por lo cual le pide que le sir-
va: “apacienta mis ovejas”.  Esa es su penitencia: cumplir con la misión que se le había enco-
mendado. Para ser el primer Papa Jesús no le exige a Pedro un título universitario, pero sí un 
doctorado en la “Escuela del amor”. Que cumpla y haga cumplir a los cristianos su testamento: 
«Amaos unos a otros como Yo os he amado”.  La Iglesia se equivoca siempre que se sale de 
la esfera del amor y se ensucia en los charcos del poder, del tener, del dominar. El gran escán-
dalo de la Iglesia, como dijo el Papa S. Juan XXIII, es que, a dos mil años de distancia, el man-
damiento nuevo sobre el amor lo tengamos todavía sin estrenar. 

 

“SIGUEME”. Es la última palabra que aparece en el relato, y nos recuerda que Dios no se 
queda estancado en nuestro pasado, sino que pone su mirada en lo que haremos hoy, aquí y 
ahora, y en lo que soñamos hacer en adelante. Seguramente ese “sígueme” fue dicho con 
amor, y con una mirada de confianza que restauró el roto corazón de Pedro, a quien Dios no le 
echó en cara su triple negación. A pesar del pecado, Dios sigue confiando en aquellos a quie-
nes ha elegido. Confió en Pedro, en los demás discípulos, y también confía en ti y en mí.  
Si hemos fallado, la repuesta no está en dar la espalda y volver a la vida de antes, sin Jesús. 
Al contrario: hemos de sentarnos a conversar con Él, admitiendo nuestras faltas y dejando que 
Él nos sane, nos restaure y nos renueve. ¡Animo! ¡Jesús vive, nos ama, y nos perdona!  

 

Viviana Rodríguez, trabajadora pastoral de la Comunidad 

04 de mayo de 2025 
3ER DOMINGO DE PASCUA 

Año litúrgico C 
Hojita dominical N° 1083 



LECTURAS BÍBLICAS 

Lectura libro de los Hechos de los apóstoles 
5, 27b-32. 40b-41  

 

En aquellos días, el sumo sacerdote interrogó 
a los apóstoles y les dijo:  
—«¿No os habíamos prohibido formalmente 
enseñar en nombre de ése? En cambio, 
habéis llenado Jerusalén con vuestra 
enseñanza y queréis hacernos responsables 
de la sangre de ese hombre». Pedro y los 
apóstoles replicaron:  
—«Hay que obedecer a Dios antes que a los 
hombres. El Dios de nuestros padres resucitó 
a Jesús, a quien vosotros matasteis, 
colgándolo de un madero. La diestra de Dios 
lo exaltó, haciéndolo jefe y salvador, para 
otorgarle a Israel la conversión con el perdón 
de los pecados. Testigos de esto somos 
nosotros y el Espíritu Santo, que Dios da a 
los que le obedecen».  
Prohibieron a los apóstoles hablar en nombre 
de Jesús y los soltaron. Los apóstoles salieron 
del Sanedrín contentos de haber merecido 

aquel ultraje por el nombre de Jesús. 

 
 

Respuesta al salmo (117)   

R. ¡Te ensalzaré, Señor, porque me 
has librado! 

 
 

De la carta del libro del Apocalipsis  
1, 9-11a. 12-13. 17-19  

 

Yo, Juan, en la visión escuché la voz de 
muchos ángeles: eran millares y millones 
alrededor del trono y de los vivientes y de los 
ancianos, y decían con voz potente:  
«Digno es el Cordero degollado de recibir el 
poder, la riqueza, la sabiduría, la fuerza, el 
honor, la gloria y la alabanza».  
Y oí a todas las criaturas que hay en el cielo, 
en la tierra, bajo la tierra, en el mar —todo lo 
que hay en ellos—, que decían: «Al que se 
sienta en el trono y al Cordero la alabanza, el 
honor, la gloria y el poder por los siglos de los 
siglos». Y los cuatro vivientes respondían: 
«Amén». Y los ancianos se postraron 

rindiendo homenaje. 
 
 

Lectura del santo evangelio según San 
Juan  20, 19—31 

 

En aquel tiempo, Jesús se apareció otra vez a 
los discípulos junto al lago de Tiberíades. Y se 
apareció de esta manera: 
Estaban juntos Simón Pedro, Tomás apodado 
el Mellizo, Natanael el de Caná de Galilea, los 
Zebedeos y otros dos discípulos suyos. 
Simón Pedro les dice: 
—«Me voy a pescar». 
Ellos contestan: 

—«Vamos también nosotros contigo». 
Salieron y se embarcaron; y aquella noche no 
cogieron nada. Estaba ya amaneciendo, 
cuando Jesús se presentó en la orilla; pero 
los discípulos no sabían que era Jesús. 
Jesús les dice:  
—«Muchachos, ¿tenéis pescado?». 
Ellos contestaron: —«No». Él les dice: 
—«Echad la red a la derecha de la barca y 
encontraréis». 
La echaron, y no tenían fuerzas para sacarla, 
por la multitud de peces. Y aquel discípulo 
que Jesús tanto quería le dice a Pedro: 
—«Es el Señor». 
Al oír que era el Señor, Simón Pedro, que 
estaba desnudo, se ató la túnica y se echó al 
agua. Los demás discípulos se acercaron en 
la barca, porque no distaban de tierra más 
que unos cien metros, remolcando la red con 
los peces. Al saltar a tierra, ven unas brasas 
con un pescado puesto encima y pan. Jesús 
les dice: 
— «Traed de los peces que acabáis de 
coger». 
Simón Pedro subió a la barca y arrastró hasta 
la orilla la red repleta de peces grandes: 
ciento cincuenta y tres. Y aunque eran 
tantos, no se rompió la red. Jesús les dice: 
—Vamos, almorzad». 
Ninguno de los discípulos se atrevía a 
preguntarle quién era, porque sabían bien 
que era el Señor. Jesús se acerca, toma el 
pan y se lo da, y lo mismo el pescado. 
Ésta fue la tercera vez que Jesús se apareció 
a los discípulos, después de resucitar de 
entre los muertos. 
 
Después de comer, dice Jesús a Simón Pedro: 
—«Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que 
éstos?». 
Él le contestó: —«Sí, Señor, tú sabes que te 
quiero». 
Jesús le dice: —«Apacienta mis corderos». 
Por segunda vez le pregunta: —«Simón, hijo 
de Juan, ¿me amas?». Él le contesta: 
—«Sí, Señor, tú sabes que te quiero». 
Él le dice: —«Pastorea mis ovejas». 
Por tercera vez le pregunta: 
—«Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?». 
Se entristeció Pedro de que le preguntara por 
tercera vez si lo quería y le contestó: 
—«Señor, tú conoces todo, tú sabes que te 
quiero».  
Jesús le dice:—«Apacienta mis ovejas. 
Te lo aseguro: cuando eras joven, tú mismo 
te ceñías e ibas a donde querías; pero, 
cuando seas viejo, extenderás las manos, 
otro te ceñirá y te llevará a donde no 
quieras». 
Esto dijo aludiendo a la muerte con que iba a 
dar gloria a Dios. Dicho esto, añadió: 
—«Sígueme». 

VIDA COMUNITARIA 

Colecta de hoy: para la pastoral de nuestra comunidad  


